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editorial

“Nuestro Diario acaba de confirmar que tras los entresijos de la minería artesanal se esconden autoridades 
municipales provinciales que en lugar de sumarse a las medidas de control para regular el uso de dragas 
hidráulicas causantes del daño ecológico en Madre de Dios, se oponen biliosamente a ellas porque tienen 
intereses creados”. Editorial dE El comErcio  / 12 dE abril dEl 2010

humor profano  Por Molinala necesidad de los debates públicos

Es característico de un pro-
ceso electoral que al final 
gane un partido, pierdan 

otros y salga elegido un candi-
dato que no siempre es forzo-
samente el mejor. También es 
oportunidad para que afloren 
errores y virtudes de candidatos 
y agrupaciones que el pueblo, no 
obstante su reserva moral, valo-
re a menudo con dificultades que 
amenazan sus aciertos.  

Vemos, entre nosotros y con 
motivo de las elecciones de abril 
próximo, que los candidatos en 
general se lanzan acusaciones 
de “mala conciencia”, queriendo 
decir con ello, suponemos, que se 
está actuando contrariamente a 
principios que, teóricamente, de-
berían ser irrenunciables. 

Sin embargo, desde el poder 
en ejercicio hasta la más escuáli-
da candidatura, los actos de ma-
la conciencia parecen convertirse 
en una manera de operar acepta-
da y practicada, sin excepción. 

Pero, sin duda, estos gestos 
no dejan de ser expresiones de la 
postración política que viven los 
partidos y sus dirigentes, mues-

tran los desniveles del ejercicio 
político y convocan a analizar la 
complejidad de un proceso elec-
toral –el nuestro– que se viene 
con todas las características de 
algo parecido a una catástrofe. 

Los partidos de una orilla y de 
la otra se lanzan adjetivos mora-
listas que los acercan al ridículo. 
Los medios, también, hacen lo 
suyo en este aparente festín de 

calificaciones y condenas. 
Y la izquierda, que en otras 

ocasiones supo diferenciarse de 
ese “lío entre blancos”, usa igua-
les argumentos y ocupa su puesto 
sin enrojecer. Esa izquierda, dis-
persa y desorientada, que mira 

al poder con recelo, muestra que 
ella misma no sabría qué hacer si 
llegara a gobernar. 

Esa mala conciencia la ve-
mos en actitudes que muestran a 
nuestros políticos de cuerpo en-
tero. Así, ofrecen hacer lo que no 
hicieron cuando pudieron, ocu-
pan puestos privados a poco de 
dejar la administración pública, 
se aprovechan de la inmunidad 
para burlar a la justicia, cambian 
el discurso original para acumu-
lar votos, dicen que no dijeron lo 
que dijeron, usan el cargo repre-
sentativo como medio de vida y a 
perpetuidad. 

Fue Kafka quien advirtió de 
las relaciones entre el poder y la 
mala conciencia. Nos enseñó a 
identificar los arquetipos del po-
der despótico y la forma en que se 
pierden las certezas. Nos enseñó 
cómo el poder acusa solo para 
justificarse. 

Es esa mala conciencia la que 
hace callar a los gobernantes las 
cosas que están mal y necesitan 
cambiarse, pero algo lo impide y 
temen confesarlo. Guardan silen-
cio en nombre de lealtades mal 
entendidas, se aprovechan de las 
miserias para construir discursos 
engañosos y olvidan que hay una 
dialéctica del quehacer político 
que debe recordarse. 

Creemos que es el sistema el 
que facilita estas tragedias, po-
líticamente hablando, el que es-
teriliza a los individuos, el que 
facilita la traición a su propia 
ideología. El sistema impone 
su verbo, es consecuente con su 
mala conciencia, nos hace perder 
seguridad. 

Un estado de mala conciencia 
parece atravesar a nuestra socie-
dad, y ello anuncia tiempos difíci-
les. Hay una dimensión ética que 
se prefiere ignorar, lo que induce 
a olvidar derechos, a aceptar la 
exclusión, a compartir la intole-
rancia. Sería una extraordinaria 
contribución a la convivencia 
que los medios abrieran debate 
sobre estos tópicos, para saber 
lo que piensan quienes aspiran 
a gobernarnos. Hay que buscar 
una manera razonable de escri-
bir la historia, nuestra historia. π π π
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 La izquierda usa 
iguales argumentos 
y ocupa su puesto 
sin enrojecer. Esa 
izquierda, dispersa 
y desorientada, que 
mira el poder con 
recelo, muestra que 
ella misma no sabría 
qué hacer si llegara a 
gobernar 
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la semana Que pasÓ

Q ue el accidente en el Es-
tadio Monumental haya 
ocurrido en la misma se-

mana en que el Caso Utopía vol-
vía al primer plano por el regreso 
a la cárcel de uno de sus princi-
pales responsables, confirma la 
impenetrabilidad del virus de la 
negligencia, ese que muchos pa-
recen tener incrustado en lo más 
profundo de su ADN.

Y adosado a él, también in-
mune, se encuentra el de la poca 
vergüenza, porque así como tras 
la tragedia ocurrida en el Jockey 
Plaza, no hubo un solo involu-
crado que no intentara eludir su 
responsabilidad, directivos y so-
cios de Universitario de Deportes 
han empezado a apuñalarse unos 
a otros, sin señalar con transpa-
rencia quién tuvo la alucinada 
idea de organizar un evento sin 
atender las mínimas condiciones 
de seguridad para sus asistentes.

Hoy lamentamos lo ocurrido 
en la Copa Crema porque la tribu-
na, al parecer con unas 200 per-
sonas en exceso, se vino abajo, 
¿pero qué ocurre con esos locales 
donde los letreros que indican su 
máximo aforo funcionan como 
adornos? ¿Qué decir de las disco-
tecas, restaurantes o tiendas por 

departamento que suelen recibir 
clientes en exceso todos los días, 
sin recibir, siquiera, un llamado 
de atención al oído? La última 
campaña navideña fue más que 
elocuente: en el Centro de Lima  
decenas de minúsculas tiendas 
fueron improvisadas como ga-
lerías comerciales. Los pasillos 

estaban repletos de mercadería, 
divisar una salida de emergencia 
era imposible y tratar de dar tres 
pasos seguidos resultaba un acto 
de puro heroísmo. Dado el volu-
men de asistentes, un incendio 
o un sismo de menor intensidad 
hubieran tenido consecuencias 
catastróficas.

La cultura del “así nomás, 
hermanito, no va a pasar nada” 
se mantiene saludable. Ni las 29 
muertes ocurridas en Utopía o las 
casi 300 que dejó el incendio de 
Mesa Redonda han hecho mella 
en su salud. Por el contrario, los 
años la han fortalecido frente a 
la escasa fiscalización de las au-
toridades, la negligente actitud 
de los propietarios de locales y 
organizadores de eventos y la 
irresponsabilidad de los asisten-
tes, es decir, de nosotros mismos, 
que premunidos de una supuesta 
coraza de inmortalidad nos calla-
mos la boca ante tanta irregulari-
dad, y solo la abrimos cuando el 
hecho nos toca; y no para asumir 
nuestra culpa, sino para acusar a 
los demás. π π π
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Finalmente, el Gobierno decidió acudir 
en auxilio de la maltratada región de 
Madre de Dios, donde la minería infor-
mal ha hecho su madriguera en perjui-

cio del medio ambiente y la vida de cientos de 
compatriotas. Así, según lo anunciado, se han 
destruido dragas instaladas ilegalmente en el 
río Madre de Dios por una camarilla de depre-
dadores que las utilizaban para remover el fon-
do de su cauce y extraer el oro.

Lo que corresponde ahora es seguir la ruta 
de estos delincuentes, toda vez que se estima 
existen más maquinarias operando en la zona.

De otro lado, se requiere sancionar ejem-
plarmente a los propietarios de las dragas que, 
si bien han sido identificados e incluso denun-
ciados por la procuraduría del Ministerio del 
Ambiente, hasta el momento siguen libres sin 
penalidad alguna. Recordemos que estamos an-
te un problema antiguo cuyos daños devasta-

dores vienen perpetrándose desde hace varias 
décadas por la explotación desordenada e ilegal 
de oro en la zona. 

Luego de la destrucción de las dragas se re-
quieren otras medidas que, en principio, no 
costarían mucho, sino solo gestión. Siguiendo 
las que propone el especialista Mariano Castro, 
hablamos de controlar el consumo de insumos 
como el mercurio utilizados por la minería in-
formal. Otra medida, que no demanda gasto, 
radica en vigilar las fronteras hacia Brasil y Bo-
livia por donde sale el mineral. Igualmente, una 
acción no onerosa es emprender una cruzada 
para frenar el abuso de menores, explotados y 
prostituidos en los socavones.

En resumen, salvar Madre de Dios y evitar 
más daños ecológicos en esa región no cuestan 
casi nada. Solo se requieren voluntad política, 
conciencia ambiental y una política de inclusión 
social.  π π π

En reciente visita a Lima, el secretario 
general de las Naciones Unidas, Ban 
Ki-moon, ha alabado los avances de 
nuestro país en materia de desarrollo 

económico. 
Igualmente, en entrevista con El Comercio, 

ha reconocido que el Perú es uno de los primeros 
países en someterse a la evaluación de la ONU 
sobre el cumplimiento de los derechos huma-
nos, además que ha cumplido con firmar todos 
los tratados sobre ese tema.

Sin embargo, también ha alentado al Gobier-
no y a los peruanos a seguir la labor iniciada y no 
retroceder, por ejemplo, en materias pendien-
tes, como el respeto a las minorías étnicas, inhe-
rente a toda nación que se dice respetuosa de las 
libertades individuales. 

De allí que, como resaltamos en esta misma 
columna, su comentario fue propicio respecto 
a los derechos de los pueblos indígenas y sus le-

gítimas aspiraciones a la consulta y la partici-
pación; temas concurrentes en el debate sobre 
los cuestionados decretos de urgencia 001 y 002 
que el Gobierno modificó recientemente.

Como enfatizó Ban Ki-moon, facilitar los 
procesos políticos mundiales demanda poner 
en marcha la diplomacia preventiva, es decir, 
aplicar medidas que impidan el estallido de con-
troversias y de enfrentamientos que pueden ex-
tenderse.

Trasladar ese concepto a la política interna  
podría ser valioso sobre todo en países como el 
nuestro, donde los conflictos sociales no solo 
abundan sino que han aumentado en los últi-
mos años. 

En ese sentido, deberíamos recoger el men-
saje de la alerta temprana y luego actuar preven-
tivamente para solucionar las protestas sociales 
antes de que estallen, o incluso para evitarlas si 
se actúa de manera oportuna. π π π

Salvemos Madre de Dios El mensaje de Ban Ki-moon

para la agenda pendiente

Recurrentes pronuncia-
mientos sectoriales ve-
nían produciendo tran-

quilidad. Nos aseguraban pleno 
abastecimiento eléctrico y gasífe-
ro por largos años, por tanto, con 
capacidad instalada y reservas 
de gas suficientes para afrontar 
el reto de una demanda presente 
y futura frente al sostenido cre-
cimiento económico. Por ello, 

confiados en la palabra oficial, 
inferíamos lo remoto que resulta-
ba imaginar el revenir de escena-
rios con racionamiento eléctrico 
y gasífero.

Lamentablemente, más tem-
prano que tarde, por la carencia 
de infraestructura física, aquellas 
palabras hicieron implosión, y 
hoy los medios recogen esta pre-
ocupante realidad energética en 
el norte del país, y que comenzó a 
extenderse al sur (El Comercio, 
13/1/11). En efecto, a partir del 
6 de enero las grandes mineras 
norteñas vienen sufriendo ra-

cionamientos de electricidad en 
horas punta, lo que afecta intem-
pestivamente sus procesos pro-
ductivos. Las mineras sureñas 
han sido conminadas a restringir 
su consumo eléctrico bajo adver-
tencia  de racionamiento.

Ante tal incertidumbre ener-
gética, el dinámico crecimien-
to de las economías regionales 
(agroexportación, centros co-
merciales tipo ‘mall’, hoteles y 
otros negocios que se desarro-
llan con las interoceánicas), 
también se vería seriamente 
afectado.

Nuestro acelerado crecimien-
to económico es en parte la causa 
de este parcial colapso de la capa-
cidad eléctrica instalada. Empe-
ro, respecto a ese crecimiento y 
sus proyecciones, oportunamen-
te fuimos advertidos por el INEI.

El Comité de Operación Eco-
nómica del Sistema Interconec-
tado Nacional  (COES-Sinac) y el 
Osinergmin habían señalado que 
para el bienio 2011-2012 nuestra 
reserva eléctrica solo fluctuaría 
entre 1% y 5%, cuando lo reco-
mendable es que sea muy supe-
rior a 20%. 

Con tales parámetros debi-
mos tomar oportunamente las 
medidas preventivas que el caso 
requería y requiere. Aún no in-
teriorizamos experiencias pre-
cedentes. Persistimos en seguir 
aplicando la recurrente política 
de apagar incendios, en lugar de 
prevenirlos, quizá por concen-
trarse obsesivamente en prio-
rizar la exportación gasífera en 
desmedro del mercado interno, 
hecho que además viene mer-
mando, entre otros, no solo la 
capacidad de generación eléctri-
ca por déficit en el suministro de 
gas, sino que conllevaría a enca-
recer la electricidad al tener que 
recurrir a onerosos combustibles 
sustitutos como el diésel. 

En la misma dirección, por 
falta de gas y capacidad de trans-
porte, están paralizados los pro-
yectos de construcción de las 
plantas petroquímicas y de los 
gasoductos regionales, donde 
el surandino incluso se ofreció 
colocar su primera piedra el 
1/1/2011. Sin embargo, desde 
mayo del 2010, el país observa 
resignado y atónito otra gran 
paradoja: la existencia física de 
otro gran gasoducto operando, 
con capacidad para transportar 
670 millones de pies cúbicos dia-
rios (MMPCD), hoy destinado 
exclusivamente a la exportación 
del escaso gas disponible, a pre-
cios inferiores a los del mercado 
interno.  π π π
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